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N 
o es fácil tener una vis ión optimista sobre el futuro del 
comercio mundial cuando se consideran con cu idado los 
acontecimientos recientes. Las prácticas proteccionistas 

de los países desarrollados (PO), lejos de desaparecer, crecen con 
vigor; se fortalece la tendencia a crear bloques comerciales y no 
se vislumbra solución de fondo a la agobiante deuda del Tercer 
Mundo. Con todo esto, estudiar el desenvolvimiento del intercam­
bio mundial y sus repercusiones en las economías de los países 
que, como México, se integran aceleradamente al sistema eco­
nómico internacional, toma espec ial interés por lo que respecta 
al conocimiento y la formulación de políticas. 

El libro de Luis Mal pica de Lamadrid contribuye, si n duda, de 
manera importante a esta ta rea, ya que se centra en la evolución 
del mecanismo que regula la mayor parte de los intercambios 
mundiales: el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co­
mercio (más conocido por sus siglas en inglés: GATI) . 

El GATI y sus distintas fases de negociación, conocidas como 
rondas, que han conformado la situación actual en materia de 
liberación del comercio, const ituyen una historia azarosa e ilus­
trativa. En la obra de Malpica se recogen de manera sistemática 
los principales avatares de esa larga marcha hacia el li bre inter­
cambio de bienes y servicios, hoy por hoy aún sembrada de obs­
táculos e inconven ientes. Uno de los episodios más rec ientes a 
este respecto ha sido la reunión celebrada en Montreal, en la pri­
mera quincena de diciembre último, llamada de "medio cami­
no", que forma parte de la octava fase de las negociaciones co­
merciales multilaterales (NCM) . En el segundo apartado de este 
ensayo se exam inará lo acontecido en dicha ciudad canadiense, 
a fin de tener una perspectiva más adecuada de la situación ac­
tual de los esfuerzos en favor de la liberación comercial y de lo 
que aporta el libro de Malpica para su mejor conocimiento. 

• Redactor de Comercio Exterior. 

Evolución y estructura del Acuerdo General 

S egún la teoría clásica del com.ercio internacional, un intercam­
bio más libre de mercancías y servicios conduce a un aumento 

del bienestar de la sociedad y a una mejor utilización de los re­
cursos. A pesar de estas afirmaciones teóricas, la aplicación de 
medidas proteccionistas va en aumento. Lo anterior refleja que 
las sociedades son mucho más que mercancías por intercambiar 
y recursos por distribuir. En ellas hay grupos con intereses defini­
dos, no pocas veces contrarios a la conducta " racional" que su­
pone la teorfa. 

Por muchos discursos que escuchen en favor del libre comer­
cio, los agricu ltores de la CEE jamás estarán dispuestos a abando­
nar sus formas tradicionales de subsistencia y a aceptar su trasla­
do forzoso a otros sectores de la economía . Asimismo, para se­
guir con ejemplos, los fabricantes de productos textiles de México 
seguirán protestando por la importación de ropa, lo que ellos con­
sideran competencia "des leal". 

La obra de Luis Malpica de Lamadrid contribuye a resolver mu­
chas de las dudas que principiantes y especialistas puedan tener 
sobre el sistema de comercio mundial y especia lmente sobre el 
GATI y el proceso que llevó a México a convertirse en el miem­
bro número 92 del Acuerdo . 

Además del prólogo y la introducción, el libro consta de cua­
tro grandes partes, 19 anexos y una amplia bibliografra.1 

l . Siete anexos no aparecen en el índice: el número 8 (p. 661 ): Acuerdo 
relativo a la interpretación y aplicación de los artículos V I, XVI y XXIII del 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio; el 9 (p. 697): 
Entendimiento entre Méx ico y Estados Unidos en materia de subsidios 
e impuestos compensatorios; el 10 (p. 705): Acuerdo relativo a la aplica­
ción del artículo VI del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y 
Comercio; el 11 (p. 729): Acuerdo sobre obstáculos técnicos al comer­
cio; el 12 (p. 757): Acuerdo sobre el procedimiento para el trámite de 
licencias de importación; el 13 (p. 765): Acuerdo sobre compras del sec­
tor público, y el 14 (p. 789): Declaración ministerial (adoptada por las 
Partes Contratantes del GATI el 29 de noviembre de 1982). 



comercio exterior, febrero de 1989 

En la primera parte, el autor analiza prol ijamente el Acuerdo 
General desde distintos puntos de vista. Da una perspectiva de 
sus antecedentes históricos, comenzando por la Carta de La Ha­
bana -firmada el 24 de marzo de 1948- que daba origen a la 
Organizac ión Internaciona l de Comerc io (OIC) . El propósito de 
ésta sería el de "realizar los objetivos enunciados en la Carta de 
las Naciones Unidas, especialmente el logro de niveles de vida 
más elevados, trabajo permanente para todos y condic iones de 
progreso y desarrollo económico y social, previstos en el artículo 
55 de dicha Carta" (p. 14). 

Como es sabido, al someterse a los órganos legislativos de los 
países firmantes, la Carta de La Habana se topó con fuertes obs­
táculos . En Estados Unidos, por ejemplo, debido a fuertes presio­
nes proteccionistas internas, el Congreso no dio su aprobación 
para que el Presidente la ratificara . Como consecuencia, este país 
no ingresó a la OIC, lo cual hizo fracasar todo el proyecto. 

El autor también analiza las razones por las que el Gobierno 
de México decid ió no ratificar la Carta y no participar en la OIC. 
Jesús Reyes Heroles, a la sazón consejero técnico de la Cámara 
Nacional de la Industria de la Transformación y asesor de los in­
dustria les en la delegación de México ante la Conferenc ia de Co­
mercio y Empleo de La Habana, señaló: 

" El sentido de la Carta de La Habana no resulta más que el 
siguiente: los países altamente desarrollados aseguran, mediante 
d icho texto, el abastecimiento de las materias primas y produc­
tos naturales del mundo en condiciones fijadas internacionalmen­
te; se aseguran, igualmente, la venta de sus manufacturas en los 
mercados mundiales y, finalmente, se garantizan la co locación 
de sus sobrantes de capita les en todos los países del mundo en 
condiciones de seguridad fijadas internacionalmente. 

"En esta forma, históricamente, la Carta de La Habana no re­
sulta ser más que un documento encaminado a perpetuar el ac­
tual statu qua económico mundial ; que supone el mantenimien­
to de países co loniales y países no coloniales" (p. 22). 

En 1947, bajo los auspicios de la ONU y con carácter "provi­
sional" mientras entraba en vigor dicha Carta, 23 países firmaron 
el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATI). Se com­
prometieron así a reducir los aranceles de más de 40 000 pro­
ductos. · 

Ya que la Carta de La Habana no entró jamás en vigor, el GATI 
ocupó el lugar de la O IC a partir del 1 de enero de 1948. 

Desde entonces, el Acuerdo ha tenido algunos cambios. Mal­
pica los describe de modo pormenorizado y resalta con buen jui­
cio los que fueron relevantes para el Tercer Mundo. Se mencio­
na, por ejemplo, la modificación en 1950 del Artículo XVIII para 
que estos países impusieran medidas proteccionistas en benefi­
cio de su desarrollo económico, así como la anexión de la parte 
IV, que establece el compromiso de los desarrollados de otorgar 
un trato diferente y más favorable a los que están en vías de de­
sarrollo. 

En la primera parte de su libro, Malpica estudia también la es­
tructura (capitulado) del Acuerdo General, así como sus princi­
pios básicos (cláusula de la nación más favorecida, 'arancel como 
única forma de protección, etc.), los artículos más importantes 
y las excepciones a sus normas (uniones aduaneras y zonas de 
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libre comercio y acuerdo multifibras, entfe otros). Para nuestro 
gusto, ésta es una de las principa les secc iones de la obra debido 
a su importante contribución didáctica. 

·se examina luego el mecanismo del GATI para la solución de 
diferencias y se adjunta una lista de los litigios sometidos a su Con­
sejo. Cabe señalar, sin embargo, que la li sta tiende a envejecer 
demasiado rápido, en vista del reciente incremento. de las dispu­
tas comerciales. 

Enseguida se describen ampliamente las disposiciones 
-muchas de ellas surgidas de la Ronda de Tokio- que dieron 
origen al que el autor llama " nuevo GATI". Se citan, por ejem­
plo, los cuatro acuerdos relativos al marco jurídico, como la fa­
mosa "cláusula de habilitación" y la decisión sobre la adopción 
de medidas de sa lvaguard ia por motivos de desarrollo. También 
se revisan detalladamente los seis códigos de conducta elabora­
dos durante la Ronda de Tokio: tres que interpretan, amplían y 
reglamentan algún artículo del Acuerdo General (códigos de va­
loración en aduana, sobre subvenciones y derechos compensa­
torios, y antidumping revisado) y tres que reglamentan y amplían 
aspectos técnicos (cód igos de normalización, sobre procedimien­
tos para el trámite de licencias de importación y compras del sector 
público) . 

Después de analizar el Código sobre Subsid ios e Impuestos 
Compensatorios, el autor relata el proceso que llevó a la f irma 
en 1985 de un acuerdo sobre la materia entre Estados Unidos y 
México, es decir, antes de que nuestro país ingresara al GATI. 

El ingreso de México al Acuerdo 

L a segunda parte de la obra de Luis Malpica de Lamadrid se 
dedica de manera íntegra a la negociación que México em­

prendió en 1979 para formar parte del GATI. La exposic ión se ini ­
cia con una breve reseña de los esfuerzos realizados antes de 1979 
para modernizar la política comerc ial del país. Continúa con la 
revisión de todos los instrumentos de política económica que sus­
citaron el interés del Grupo de Trabajo encargado de evaluar la 
adhesión mexicana al Acuerdo General, en lo que el autor deno­
mina "negociac ión cualitativa". Posteriormente se analiza la parte 
cuantitativa, en la que las Partes Contratantes y México intercam-
biaron concesiones arancelarias. · 

La segunda parte de ¿Qué es el CA m finaliza con un amplio 
y bien esructurado análisis de la polémica nacional de 1979, en 
torno al proyecto gubernamental de adherirse al Acuerdo. Se ex­
ponen las ventajas que varios grupos esgrimieron en favor del in­
greso, entre las que se encontraban combatir el excesivo protec­
cionismo para mejorar la calidad de la producción nacional , apro­
vechar las oportunidades en materia de mercados y defender las 
exportaciones mexicanas de las barreras comerciales. En favor de 
la adhesión se argumentó también que en el Protocolo se habían 
negociado condiciones de acceso realmente ventajosas, tanto en 
lo relativo a aranceles como a la soberanía del país, ya que ade­
más de no comprometer los recursos naturales, se mantendría am­
plia libertad para dirigir el desarrollo industrial. 

Los que rechazaron el ingreso argumentaron, entre otras co­
sas, que el GATI era una institución más que daba prioridad a 
los intereses de los países desarrollados y que la autonomía de 
México quedaría en entredicho. También señalaron que el Acuer­
do, al dar "trato igual a desiguales", contribuía a perpetuar fas 
leyes de intercambio inequitativo. 
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Como se sabe, en 1980 el Gobierno mexicano decidió que 
nuestro país no ingresara al GA n. Entre los mot ivos cons idera­
dos estuvil" ron la incompatibilidad del espíritu del Acuerdo con 
nuestras necesidades de desarro llo, así como la opinión de que 
las ventajas eran " más aparentes que rea les" (p. 292). 

La tercera parte de la obra se centra en la revisión del proceso 
de adhesión de México al Acuerdo Genera l en 1986. Mal pica re­
sa lta algunos elementos que hicieron esta negociación diferente 
de la de 1979. Continúa con un extenso aná lis is de la evo lución 
de la ba lanza comerc ial del país durante el período 1946-1986. 
Después estudia la estructura del comercio exterior desde tres pers­
pectivas: por sectores, productos y naciones o b loques. 

A continuac ión el autor revisa el proceso de ad hesión al GATI 
en 1986, que cronológicamente se inició en verdad durante el 
penúltimo mes de 1985, cuando el entonces pres idente, Miguel 
de la Madrid, encomendó a su Secretario de Comerc io el inicio 
y la cond ucc ión de las negoc iac iones de ingreso, sujetándose a 
ciertos lineamientos (Anexo núm. 17, p. 845). 

Como en 1979, la negociación tuvo dos partes. La cualitativa, 
en la que el Grupo de Trabajo (23 naciones) encargado de eva­
luar el ingreso de México expresó sus dudas sobre diferentes as­
pectos del régimen de comerc io exterior del país, así como de 
algunos instrumentos de po lítica económica, con el fin de anali­
zar su compatibilidad con el espíritu del Acuerdo General. Y la 
cuantitativa, que consistió en intercambiar concesiones arance­
larias entre Méx ico y los miembros del GATI (en el libro aparece 
una li sta detallada por país y producto) . 

La cuarta y última parte del trabajo de Malpica es un análisis 
de " las implicac iones de la entrada de México al Acuerd o Gene­
ral" en va ri os terrenos. Entre ellos resaltan la po lítica económica, 
los sectores texti l y de servicios y los dos entendimientos con Es­
tados Unidos (subsidios e impuestos compensatorios y el relativo 
a un Marco de Principios y Proced imientos de Consulta sobre Re­
laciones de Comercio e Inversión). 

Además, se plantean varias cuestiones de importancia que no 
resuelve el ingreso de M éxico al GATI. Entre ellas, por ejemplo, 
qué clase de país se desea, cuál será la po lítica sobre inversiones 
extranjeras, cómo se seguirá diversificando el comercio exte­
rior ... , temas todos que hoy están en el centro del debate en 
torno a la política económica nacional. 

¿Qué pasó en Montreal? 

L a Ronda de Uruguay se inició en 1986 y se previó que durara 
cuatro años. Su objetivo programado es ajustar las normas del 

Acuerdo General a las transformaciones del comercio mundial. 
Sin embargo, t ras dos años de negociaciones, los resultados han 
sido más bien pobres. Esto no deja de ser preocupante, ya que 
algu nos especialistas cons ideran que esta fase tiene espec ial im­
portancia, no sólo por la gran variedad de temas que incluye, sino 
también porque está en juego la cred ibilidad misma del GATI. 

En la reu nión llamada "de med io cami no" de esta octava eta­
pa de negociaciones comerciales mu ltilaterales, celebrada en Mon­
treal del 5 al9 de diciembre de 1988, quedó claro que en ciertos 
aspeétos existen •fuertes diferencias tanto entre los PO, como en­
tre éstos y los países en vías de desarrollo (PVD) . Tales d iscrepan­
cias impiden lograr una " mayor liberac ión y expansión del co-
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mercio mundia l" , objet ivo que se estab lec ió en la Declaración 
de Punta del Este, med iante la cua l se concertó la vo luntad de 
las Partes Contratantes de iniciar la Ronda de Uruguay2 

En Montreal se obtuvieron algunos acuerdos "pre liminares", 
llamados así porque se completarán en los dos años que le res­
tan a la Ronda (1989-1990). No obstante, la reunión finali zó con 
el compromi so de las Partes Contratantes de postergar las nego­
ciaciones hasta abri l ele 1989 y de dejar en " suspenso", como 
seña la el comun icado oficial, los acuerdos logrados. En ese mes 
se rea liza rá en Ginebra una reunión ent re funcionarios de alto 
nive l para trata r de solucionar los temas en los que no se llegó 
a acuerdo alguno. Éstos son: agri cultura, propiedad inte lectua l, 
salvaguardias y textiles, asuntos en los cua les, al parecer, se con­
traponen con mayor fuerza los intereses de las Partes. 

El tema que domin ó la reu nión fue la disputa entre Estados 
Unidos y la CEE sobre los subsidios a la agricu ltura . De acuerdo 
con la OCDE, de 1984 a 1986 esas ayudas ascendieron a 219 000 
mi llones de dólares en los PD. 3 La propuesta estadounidense, de­
nominada "opción cero", consiste en reducir gradualmente, has­
ta eliminar en el año 2000, los subsid ios a la prod ucc ión y expor­
tación agríco la que "distorsionan" el comerc io internacional, así 
como en dar a los productos del campo mayor acceso a los mer­
cados mundiales. La CEE rechaza esta propuesta por considerar­
la socia l y polít icamente inviab le, ya que sign ificaría abandonar 
a su enorme población de agri cu ltores (aprox imadamente 12 mi­
llones, en comparación con 2.5 de Estados Unidos); en cambio, 
propone conge lar los subsidios en los niveles de 1984 (desde en­
tonces ambas partes duplicaron su apoyo a los sectores agrícolas 
respectivos). 

El. Gru po de Ca irns, formado por 13 países prod uctores, 4 

abandonó su propuesta inic1a l de eliminar en el largo plazo to­
dos los subsidios a la agricu ltura -posición que en esto se pare­
cía más a la estadounidense-, y a cambio sugirió conge larlos de 
inmediato y reducirlos 10% en 1989 y otro tanto en 1990, pro­
puesta que se acerca más a la de la CEE. 

Estados Unidos y la CEE propusieron en Montreal varios bo­
rradores en torno al tema agríco la. En el últ imo que presentó, la 
CEE se declaró dispuesta a aceptar disminuciones en los apoyos 
y la protección, pero se negó a perm itir que la pa labra "elimina­
ción" apareciera en los proyectos de acuerdo. Estados Unidos se 
mantuvo firme en su propuesta de eliminar totalmente los subsi­
dios, y só lo mostró flex ibi lidad respecto al plazo en que esto de­
bería realizarse. 

La fa lta de acuerdo en este ámbito resaltó la incapac idad del 
GATI para resolver los asuntos más espinosos del comercio mun­
dial. También destacó la inflex ibil idad de algu nos de sus miem­
bros, los cuales se enfrentan a fuertes pres iones po líticas internas 
en contra de la liberación del sector agríco la. · 

Antes de llegar a Montreal, Clayton K. Yeutter, todavía repre­
sentante comerc ial de Estados Unidos, seña ló que para alcanzar 
un tompromiso en el terreno agríco la se necesitaba que la CEE 

2. El texto íntegro de dicha Declaración se puede consu ltar en ·el libro 
de Ma lpica (pp. 101-112), o en Comercio Exterior, vol. 36, núm. 10, oc-
tubre de 1986, pp. 932-936. · 

3. Véase Peter Montagnon, " IMF Pleads the Case for Unilateral Farm 
Reform", en Financia / Tim es, 21 de diciembre de 1988. 

4. Argentina, Australia, Brasil , Canadá, Chile, Colombia, Hungría, In­
donesia, Malasia, Nueva Zelandia, Filipinas, Tai land ia y Uruguay. 
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aceptara un acuerdo a largo plazo para eliminar los subsidios que 
distorsionan el comercio. Por su part-e, Frans Andri essen, respon­
sab le de la CEE en la negociac ión sobre agricultura, afirmó que 
la Comunidad no podía poner en peligro a su sector agrícol a, y 
agregó: " estamos preparados para adaptar nuestra política, pero 
no para destruirla". 

Otros países criti ca ron la inflex ible posic ión de Estados Uni­
dos y la CEE, y consideraron " inexplicab le" que la CEE rehusara 
comprometerse en el objetivo general de eliminar los subsid ios, 
aCtitud que bloqueó hasta abril de este año todos los acuerdos 
que se lograron en otros ámbitos. 

También quedó sin resolverse en Montrea l el tema de la pro­
piedad intelectual , en el que los intereses de los PD y los de los 
PVD chocaron irrem isiblemente. Los primeros apoyan la elabo­
ración de un acuerdo dentro del GATI que asegure mayor pro­
tección de las. patentes, los derechos de autor, los diseños decir­
cuitos para computadora y, en general, todo lo que se refiere a 
la propiedad intelectua l. Los países ri cos añaden que los acuer­
dos sobre la materia que pudieran tomarse en la Ronda de Uru­
guay no tendrían por qué entrar en confli cto con los que ya ex is­
ten. Empero, los PVD temen que la elaboración de un código den­
tro del GATI limite su acceso a importantes avances tecnológicos. 
Para estos países es imprescindible lograr un equ ilibrio adecua­
do entre sus necesidades de desarro llo tecnológico y la protec­
ción de la propiedad intelectua l. 

En Montreal, la·lndia y otros 14 países en desarrollo se opusie­
ron a la firma de un acuerdo al respecto bajo los auspicios del 
GATI y reafirmaron su posición en favor de que la Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) , en la cual tienen ma­
yor influencia, se encargue de propiciar dicho entendimiento. Es­
tados Unidos y sus aliados industrializados, por su parte, consi­
deran que la OMPI es incapaz de proteger los derechos de sus 
grandes empresas, espec ialmente de las farmacéuticas y de in­
formática. 

Ante este diferendo, Estados Unidos señaló que seguirá insis­
tiendo para que dicho tema se discuta en lo que resta de la Ronda 
de Uruguay, ya que lo considera prioritario. Cabe señalar que ese 
país incluye en su legislación comercial sanciones contra aque­
llos que no ofrezcan la protección suficiente a la propiedad inte­
lectual de sus empresas. Entre esas medidas se encuentran la ex­
clusión del Sistema Generalizado de Preferencias (SGP), el con­
dicionamiento de créditos del FMI y del BM, y la imposición o el 
alza de aranceles.5 

Ante las vociferantes declaraciones de Clayton K. Yeutter en 
relación con la propiedad intelectual (el Gobierno estadounidense 
no puede permitir que a sus empresas les sean robados " los fru­
tos de sus esfuerzos", dijo), un grupo para la solución de dispu­
tas del GATI demostró que Estados Unidos ·discrimina a empre­
sas foráneas en la ap licación de sus leyes sobre la violación de 
patentes. La conclusión principal a la que llegó dicho grupo fue 
que las compañías extranjeras, procesadas con base en la·sección 
337 de la legislación estadounidense sobre medidas comerciales 
desleales, no tienen derecho a audiencias en los tribunales, a di­
ferencia de las compañías nacionales en una situación simi lar. Tal 

S. Una vi sión global del tema se encuentra en Pedro Roffe, " Evolu­
ción e importancia del sistema de la propiedad intelectu al", en Comer­
cio Exterior, vol. 37, núm. 12, diciembre de 1987, pp. 1039-104S, y en 
Juan A. Sánchez y Sergio Martínez, " Las patentes en el sector farmacéu­
tico", en El Financiero , México, S de dic iembre de 1988, p. 48 . 
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hallazgo puso a Estados Unidos en una posición delicada, ya que 
esta fl agrante disc rimin ación mina su autoridad moral para ex igir 
un convenio en este ámbito.6 . 

Los otros dos temas en los qu e no lograron ponerse de acuer­
do las Partes Contratantes fueron los textiles y las salvaguardias. 
Según los especialistas, los resultados de ambos están mutuamente 
condicionados. Se piensa, por ejemplo, en la posibilidad de eli­
minar el Acuerdo Multifibras en caso de que en estas NCM se con­
cierte un buen sistema de salvaguardias. 

En general, hay la convicción de que es necesario establecer 
mayor discip lina en el uso de las sa lvaguardias,? así como tratar 
de desalentar las medidas de la llamada "zona gri s" (como los 
acuerdos de restricción voluntaria a las exportaciones), cuyo ca­
rácter discriminatorio contra ría el espíritu del GATI. 

Cabe señalar que el tema de las salvaguardias se considera 
como un parámetro del éxito de las NCM, en vista de que refleja 
más que ningún otro la vo luntad de cooperación de las Partes 
Contratantes. 

En la discusión sobre textiles, el principio general es eliminar 
el Acuerdo Multifibras y hacer que el comercio de este sector se 
apegue a las normas del GATI. Los PVD apoyan más esta propues­
ta; en efecto, afirman que el trato preferencial que les concede 
el Acuerdo no se ha traducido en beneficios concretos, y que en 
lugar de liberar el come'rc io de textiles lo ha vue lto más restricti­
vo y disc riminatorio . 

El Acuerdo Multifibras es contrario a ciertos principios del GATI 
sobre la liberación del comerc io, pues permite a un país impor­
tador imponer restricciones cuantitat ivas a las importaciones de 
textiles cuando las considera necesarias para evitar un trastorno 
de su mercado. 

En su llamado a las Partes Contratantes para terminar con el 
proteccionismo que afecta al Tercer Mundo, Barber Conable, pre­
sidente del Banco Mundial , ca racterizó en Montreal al Acuerdo 
Multifibras como uno de' los pilares proteccionistas del mundo 
industrializado . A pesar de esto, tanto Estados Unidos como la 
CEE se mostraron poco dispuestos a avanzar en la liberación de 
los textiles en el sentido que proponen los PVD. El representante 
de Paquistán, al expresar en la ciudad canad iense el sentimiento 
de varios PVD, señaló: "Nuestra participación en las NCM sim­
plemente no vale la pena si las restricciones que impone el Acuer­
do Multifibras no se discuten en la Ronda de Uruguay." 

Los PVD abrigan el temor de que el acuerdo logrado en cuan­
to a productos tropicales lo utilicen los PD para enmascarar la falta 
de progreso en el ramo de textiles, cuyo comercio anual (unos 
160 000 millones de dólares) es más importante que el de los 
primeros. 

Es propicio traer a cuento que la liberac ión de los mercados 

6. La sección 337 de la nueva Ley de Comercio de Estados Unidos 
es aún más estricta que la anterior, en la cual se basó el grupo del GATI 
para exponer su hallazgo. Véanse Nancy Dunne, " Farmer's Boy in DC", 
y Peter Montagnon, "GATI Panel Finds us Unfairs on Patents", ambos 
en Financia / Times¡ S y 7 de diciembre de 1988, respectivamente. 

7. Medida que una Parte Contratante puede aplica r temporalmente 
para suspender las importaciones de un producto, cuando éste cause o 
amenace causar daño a la producción nacional; véase el artículo XIX del 
GATI. 
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de productos textiles y tropicales -en los que los PVD pueden 
competir- se considera como ind icador de la vo luntad de los PD 
para contribuir a una mayor liberac ión del comercio internacio­
nal. La fa lta de progreso en el ramo texti l exp lica en buena parte 
el desencanto de muchos PVD sobre la Ronda de Uruguay. 

Los puJltOs en los que sí hubo acuerdos " preliminares" en la 
reunión ministerial de Montreal fueron, entre otros, los siguien­
tes : aranceles, medidas no arancelarias, medidas en materia de 
inversiones relacionadas con el comercio, productos tropica les, 
artículos del Acuerdo General, subvenciones y medidas campen-

. satorias, so lución de diferencias, funcionamiento del sistema del 
GATI y servic ios. 

En materia de aranceles, los ministros se comprometieron a 
iniciar negociaciones de fondo antes de julio de 1989 con vistas 
a reducir las tarifas de importación y exportac ión más altas, y a 
que la reducción global tenga por lo menos el mismo alcance que 
la de la Ronda de Tokio. Asimismo, convinieron en elaborar un 
calendario -aún por negociar- para el cumplimiento de los com­
promisos de reducción o eliminación arancelaria que se deter­
minen, así como para estab lecer un método preciso que garanti­
ce su cumplimiento. 

Se acordó también disminuir o suprimir, en su caso, las medi­
das no arancelarias, cuya proli feración en años recientes es un 
resultado paradój ico del éxito del GATI en la reducción de los 
aranceles. Además, ya que estas medidas se presentan en gran 
variedad de modalidades, se decidió establecer disposiciones para 
detectarlas, así como métodos de sanción.8 

En materia de productos tropicales también se logró un en­
tendimiento, que es de los más importantes para los PVD. Mer­
ced a él, la CEE y diez PD (Australia, Austria, Canadá, Estados Uni­
dos, Finlandia, Japón, Noruega, Nueva Zelandia, Suecia y Suiza) 
se comprometieron a liberar en parte sus mercados. La CEE seña­
ló su disposición de reducir entre 1 O y 20 por ciento los arance­
les en 140 categorías de productos tropica les y eliminar las res­
tricciones en otros 50. 

Estados Unidos, que se unió al acuerdo en el último momen­
to, condicionó su participación al logro de un compromiso a lar­
go plazo para reducir los subsidios agrícolas. Entre sus concesio­
nes se encuentra la reducción en 25% de las tarifas arancelarias 
de 42 productos. · 

japón, por su parte, facilitará el acceso de algunos productos 
tropicales que en la actualidad representan un tercio de su mer­
cado (unos 3 000 millones de dólares anuales). 

Aunque se considera que las concesiones totales otorgadas cu­
bren importaciones de 25 000 a 30 000 mi llones de dólares, los 
PVD se mostraron insatisfechos, pues esperaban una concertación 

8. Antes de la Ronda de Tokio, el GATT inició la elaboración de un 
catá logo sobre las barreras no arancelarias, el cual organizó 800 casos 
en cinco grupos: participación del Estado en el comercio:-formalidades 
aduaneras y administrativas a la importación; normas; limitaciones espe­
cíficas, e imposiciones a la importación. (Véase Miguel Angel Díaz Mier, 
"Algunas reflexiones sobre el neoproteccionismo y la crisis del GATT", 
en Información Comercial Española, agosto-septiembre de 1987, pp. 165-
183.) Un examen más detallado de la reunión de Montrea l puede verse 
en GATT, "Reunión del Comité de Negociac iones Comerciales en Mon­
treal", en Noticias del Uruguay Round, NUR 023, 14 de diciembre de 
1988. 
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mucho más amplia. Entre los que más se benefic ian están Brasil, 
Filipinas, la India, Malasia, México y Tailand ia. Empero, éstos tam­
bién otorgaron ciertas concesiones, junto con Colombia y Nica­
ragua, ya que el acuerdo ex igió que los PVD también se compro­
metieran a liberar sus mercados.9 

Cabe señalar que la congelación de la:s NCM hasta abril de 1989 
pospuso la entrada en vigor del acuerdo, la cual se había progra­
mado in ic ialmente para princip ios de este año. 

Otra área en la que se obtuvieron acuerdos importantes es la 
relacionada con el funcionamiento del sistema del GATI. Uno de 
ellos fue la decisión de las Partes Contratantes de impulsar los vín­
cu los del Acuerdo General con otras organ izaciones internac io­
nales, como el FMI y el BM, con objeto de dar mayor coherenc ia 
a la formulación de la po lítica económica en escala mund ial. Ade­
más, se creó un mecanismo para eva luar las repercusiones de las 
políticas comerciales de las Partes Contratantes en el sistema mul­
tilateral de comercio, así como para vigilar el apego de éstas a 
las normas del Acuerdo General. 

En el sector de los servicios -que desde la elaboración del 
temario de la Ronda de Uruguay fue objeto de grandes controver­
sias- se logró un acuerdo preliminar en el. que los ministros rea­
firmaron los objetivos plasmados en la Declaración de Punta del 
Este. Además, convinieron en elaborar un marco multilateral de 
principios y normas sobre el comercio en esa área con base en 
las siguientes directrices: transparencii;l, libertad progresiva, trato 
nacional, nación más favorecida (no discriminación), acceso a los 
mercados, salvaguardias y excepciones, y participación crecien -
te de los países en vías de desarrollo. · 

Comentarios finales 

E s indudable que el Acuerdo General está en uno de los mo­
mentos más críticos de su historia. Sus características origina­

les han evo lucionado hasta converti rlo en un sistema de códigos 
y reg las; éstos aún están muy lejos de adecuarse a la situación 
actual del comerc io mundial. 

A lo largo de los más de 40 años de vida del Acuerdo, han 
surgido fenómenos nuevos que afectan las corrientes de comer­
cio y les dan visos no siempre previstos cuando aqu~l se concer­
tó. Entre tales fenómenos cabe mencionar el creciente papel de 
las empresas transnacionales en los intercambios mundiales,. el 
aumento del comerc io administrado, el crecimiento de las com­
pras del sector público, el auge del comercio de servicios y la apa­
rición de acuerdos especia les, como el Multifibras. Además, el 
GATI se pactó en circunstancias cambiarias y monetarias muy di­
ferentes de las que imperan hoy día . 

La inestabilidad actual de los tipos de cambio, por ejemplo, 
introduce un alto grado de incertid umbre en las transacciones co­
merciales, si~ contar sus efectos sobre otras variables como la in-

9. Véanse William Dullforce, " lndustrialised Nations Cut lmport Curbs 
on Developing Countries", en Financia/ Times; Clayde H. Farnsworth, "Na­
tions Agree to Cut Tariffs on 3d-Word Tropica lltems", en The New York 
Times; Lourdes E. Rudiño, " El GATT liberali za rá productos tropicales. EU 
condiciona su adhesión al convenio", en El Financiero, y " Es el momen­
to de dar esperanzas a los agricultores del mundo: Mulroney", en El Día ; 
todas las referencias son del 6 de diciembre de 1988. 
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versión. De la misma forma, el endeudamiento de los PVO afecta 
de manera importante sus flujos comerciales. 

Así, a finales de los ochenta el comercio mundial tiene carac­
terísticas muy diferentes de las que poseía en los cuarenta, tanto 
en forma y entorn o, como en lo referente a los parti cipantes. 

No se puede negar la contribución del GATI a la liberac ión 
del comercio mundial. Sin embargo, tampoco se puede negar que 
en años recientes ha sido incapaz de contener el recrudecimien­
to de las prácticas proteccion istas y disc riminatorias. 

La cláusula de la nación más favorec ida (NMF) , en su forma 
incondicional ,. es piedra angular del sistema multilateral de co­
mercio . En virtud de ella, la Parte Contratante A se obliga a exten­
der a tod as las demás cualquier concesión comercial otorgada a 
B. Por desgracia, este fundamento se ha erosionado con el tiem­
po. El Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) y las .un iones 
aduaneras son ejemplo de las excepciones a dicha cláusula que 
permite el GATI. 

Se podría argumentar, sin embargo, que estas excepciones son 
una muestra fehaciente de la f lex ibilidad del GATI, cuyo sistema 
se adapta a las característ icas de sus miembros. El SGP, por ejem­
plo, podría verse como un afán de los PO de contribuir a elevar 
los ingresos de los países en desarrollo con quienes comercian, 
mediante un trato preferente y no recíproco . Por otra parte, la 
aceptación de las áreas de comerc io preferencial puede conside­
rarse como un paso previo a la liberac ión multilateral.10 

Desde otro punto de vista podría decirse que los SGP, por no 
ser de carácter ob ligatorio, se prestan a ser utili zados por los PO 
como chantaje para obtener diversos beneficios de los PVO. Un 
ejemplo c laro es Estados Unidos, el cual retira los beneficios de 
su SGP si, por ejemplo, un país no concede la protección " nece­
saria" a la propiedad intelectual de sus empresas. 

En cuanto a las áreas de comercio preferencia l o un iones ad ua­
neras, muchos consideran que no han cumplido con los req uisi­
tos establec idos en el mencionado Artícu lo XX IV del GATI, y que, 
más que ser un paso hacia el libre cambio, se han convertido en 
una nueva forma de proteccionismo contra los países que no son 
miembros. 

Hay quienes consideran que la cláusu la de la NMF en su fo r­
ma incondicional puede inhibir la liberac ión del comercio mun­
dial en la fase actua l de las negociac iones. Por ello proponen el 
uso de la cláusula en su forma condicional (el país A extiende 
al B las concesiones otorgadas a C, sólo si B las cubre con conce-. 
siones equivalentes a las que C concedió a A). Para otros, sin em­
bargo, el uso de la primera es un requisito para avanzar hacia una 
mayor liberación .11 

1 O. El artículo XXIV del GA TI señala en su secc ión 4 : " Las Partes Con­
tratantes reconocen la conve niencia de aumentar la libertad de l comer­
cio, desarrollando, mediante acuerdos libremente concertados, una in­
tegración mayor de las economías de II(As países que participan en tales 
acuerd os." 

.11 . Cabe resa ltar aquí el caso de la CEE que, en relación con su mer­
cado de servicios financieros, ex ige " reciprocidad" de sus contrapartes 
comerciales, concepto que en cierta forma concuerda con el principio 
de la NM F en su forma condicional. La CEE no desea otorgar a las empre­
sas no comunitarias la libertad de exp lotar el amplio mercado de servi­
cios financieros que surgirá después de 1992 con la creación de una Europa 
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En rea lidad, el forta lec imiento de la c láusula en su forma in­
condicional depende de la voluntad política de las Partes Con­
tratantes en cuanto a lograr mayor li beración del comercio . En 
la actualidad, empero, la aparición de bloques comerc iales, en­
tre otras cosas, hace pensar que esa voluntad no es tan fuerte como 
a fines de los cuarenta, cuando se creó el GATI. 

Con todo lo anterior, es difícil negar la contribución del Acuer­
do General en favor del libre comercio. Si éste no ex iste en la 
form a que muestran los libros de texto, es porque el probl ema 
involucra ámbitos ajenos al puramente econó mico. 

Para apreciar con justicia al GATI -así como a su objetivo de 
liberar el comercio- es necesario tener en cuenta que desde sus 
inicios incluyó excepciones que lo alejaban de dicho propósito 
(uniones aduaneras, salvaguardias o acuerdos sectoriales). Por tan­
to, hacer del libre comerc io un sinón imo del éx ito del Acuerdo 
General es injusto y simplista. 

Tam poco debería verse el libre comercio como un objetivo 
absoluto, ya que hay situaciones en que las prácticas proteccio­
ni stas se ju stifican, pese a que el bagaje teórico en favor de esto 
último no se haya desarro llado tanto en los últimos tiempos como 
las argumentac iones que respaldan el li bre intercambio. 

Independientemente de las críticas contra las medidas protec­
toras de las industrias " ineficientes", hay muy buenas ¡razones eco­
nómicas, en otros casos, para recurrir a la protección. Tal ocu­
rre, por ejemplo, cuando la competencia impone restructuracio­
nes en la división internac ional del trabajo . Cuando esto pasa, 
ciertas industrias com ienzan a declinar y otras necesitan cierta 
protecc ión para desarrollar sus ventajas comparativas potenciales. 

A pesar de los prob lemas que se presentaron en la reunión 
ministe ri al de " med io cami no", los dos años que le quedan a la 
Ronda de Uruguay abren la posibi lidad de avanzar hacia el libre 
comercio y de lograr mayores beneficios para los PVO. Asimis­
mo, puede ser un freno al escalonamiento de las med idas pro­
tecc ionistas. Aunque esta tarea parece d ifíc il , se ha logrado al­
gún progreso, como lo muestran las concesiones pactadas en ma­
teri a de productos tropicales o los acuerdos para fortalecer el 
sistema del GATI. 

Una eva luación justa de la Ronda de Uruguay sólo podrá rea­
lizarse cuando conc luya el período de negoc iaciones en 1990. 
En tanto, la profund izac ión en el estudio del GATI y del comer­
cio mundial resulta de vital importancia para hacer frente a los 
retos que impondrá la internacionalización de la economía me­
xicana. En tal contexto, el libro de Luis Malpica de Lamad rid , en 
su edic ión totalmente renovada, contribuye de manera muy no­
table a dicho empeño, no sólo por su ca rácter didáctico, sino tam­
bién porque contiene en versión castellana documentos básicos 
que difícilmente podrán encontrarse en otra publicación . Asimis­
mo, se recoge la larga experiencia del GATI en su lucha por lo­
grar una mayor liberación del comercio mundial. Esto hace de 
la obra no sólo un punto de referencia obligatorio para cualquier 
estudio en torno al comercio internacional, sino también una fuen­
te de motivación para explorar más y más la materi a y para em­
prender nuevas líneas de investigación. O 

sin fronteras, si a sus empresas no se les concede el mismo derecho en 
los países de origen de las primeras. Es decir, el sistema de concesiones 
que propone la CEE es cond icionado. 


